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SUSTITUCION DEL CULTIVO Y DESARROLLO DE LA CRIA DE ANIMALES 
DOMESTICOS EN LOS ALTIPLANOS DONDE SE CONSUME LA HOJA DE COCA 

En el ano 1961, se reunió en Río de Janeiro el Grupo Consultivo Interamericano 

sobre fiscalización de estupefacientes, organizado por las Naciones Unidas dentro 

del programa especial de asistencia técnica previsto por la resolución 1395 de 

la Asamblea General. 

Este Grupo, convocado a petición de los Gobiernos de Perú y Brasil, estuvo 

compuesto por funcionarios responsables de los servicios de fiscalización de 

Argentina, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Cuba, Chile, Ecuador, Estados Unidos, 

México, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. Intervinieron además obser­

vadores de la OMS y de la Oficina Sanitaria Panamericana y el Secretario General 

Adjunto de la Interpol. Las Naciones Unidas suministraron el secretariado y ser­

vicios de consultores. 

Este Grupo consideró desde un punto de vista amplio la fiscalización nacio­

nal e internacional de estupefacientes, especialmente en el ámbito de América 

del Sur. Entre los diversos puntos considerados, se estableció el problema que 

representa la masticación de hojas de coca en altiplanicies de Bolivia, Perú y 

algunos distritos del sur de Colombia. Se concluyó entonces que "la masticación 

de la hoja de coca es un hábito peligroso, perjudicial no sólo para la salud, sino 

también para la productividad de las personas que han adquirido ese hábito y que 

por lo tanto opone un obstáculo al desarrollo económico". Otra aseveración que 

se realizó es que las medidas policiales o prohibitivas no pueden resolver por 

sí mismas el problema de la masticación de la coca; es decir, que entre las de­

ducciones del Grupo reunido fue aquella que, en las regiones donde existe dicho 

hábito sólo puede resolverse el problema mediante el progreso económico-social 

de las mismas, lo que según dijo el Grupo no es posible sin un progreso o desarro­

llo general de ios países interesados. Sin embargo, y ello consta en tales actas, 

se reconoció que para ese importante desarrollo económico-social que se buscaba, 

no podía contarse solamente con los limitados recursos de los países afectados y 

que era necesaria una ayuda en gran escala. Entonces se indica que la masticación 

de hojas de coca debe incluirse entre los problemas que atañen los planes nacio­

nales de desarrollo económico-social, con ayudas multilaterales o bilaterales. 
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Concluye el Grupo expresando entre sus deducciones que las organizaciones 

internacionales que emprendan o ejecuten programas de asistencia técnica como la 

PAO y la OMS podrían desempeñar importante papel en ese sentido. No obstante esti-

ma el Grupo Consultivo que las dificultades que necesariamente surgirán al tra­

tar do afrontar los problemas, hacen conveniente un seminario de asistencia téc­

nica de las Naciones Unidas para los funcionarios que han de ocuparse de este 

problema, cea para la adopción de medidas más adecuadas o para evaluación de los 

respectivos programas de desarrollo on cuanto conciernen al destierro de ese 

hábito. 

Solicitada por el Gobierno del Perú la realización del Seminario, el Grupo 

Consultivo sobre los problemas de la hoja de coca ha estimado conveniente, dentro 

de la diagramacién del temario a tratarse, requerir la opinión de la FAO sobre 

"posibles medidas económicas relacionadas con el problema"; léase apartado (a a) 

del programa de trabajo y especialmente en lo que concierne a la posibilidad de 

aplicación de las siguientes medidas: 

1. Sustitución del cultivo y desarrollo de la cría de animales domésticos 

en los altiplanos donde se consume la hoja de coca. 

2. Contribución que los programas de reasentamiento adoptados de acuerdo 

con una política general pueden aperta a la solución del problema. Es decir, 

que se requiere do la FAO cuatro aspectos fundmentales a saber: 

1. Opinión técnica sobre cuestiones relacionadas con la sustitución 

del cultivo de coca en sí, 

2. Informo sobre programas en marcha cuya ejecución al proyectarse 

cobre el desarrollo económico-SOCIAL necesariamente incluyen el problema de 

la masticación de coca. 

3. Posibilidades futuras de esos programas de asistencia técnica, en 

cuanto al problema de la coca. 

4. Recomendaciones que puedan surgir a través de los datos anterio­

res para la solución del problema, enfocado desde el punto de vista de los 

diversos problemas nacionales do desarrollo o integración aborigen. 

Señores: 

Nos encontramos frente a un problema complejo en el cual existen numerosos 

factores concurrentes que determinan la existencia de un hábito pernicioso para 

muchos seres humanos. Todo ello configura la existencia de un vicio en algunos 
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de los afectados, pero también una necesidad en muchos, necesidad de masticar 

coca para suplir con la acción del alcaloide el requerimiento mínimo alimenticio 

compatible con la vida humana de relación y trabajo, necesidad de masticar coca 

en otros, pues en ella se encuentra la manera de sustraer al gasto diario inver­

tido en alimentación algún dinero para aplicarlo a otros requerimientos no menos  

importantes como vestidos o atención de la familia. 

Es decir, que nos encontramos en presencia de un problema económico-técnico-

alimentario de gran magnitud. Económico, pues el cultivo encierra a no dudarlo 

fuentes de recursos para productores y países en los cuales el mismo se desarrolla. 

Técnico, pues es necesario un plan orgánico amplio y probablemente largo en dura­

ción para conseguir algún éxito en la sustitución del cultivo, y también problema 

alimentario porque es urgente proveer a los afectados por el hábito el alimento 

necesario para que aquél pueda ser abandonado, según han indicado numerosas refe­

rencias al respecto anteriores o vertidas durante este seminario. 

Teniendo en cuenta estos aspectos y siempre recordando a los señores dele-

gados que la función de la FAO es de convencimiento por demostración técnica, de 

ayuda o asistencia a organismos nacionales con el amplio sentido de hacer al 

individuo sentirse capaz de confrontarse con sus propios problemas, de aconsejar 

antes que de imponer, de inducir con el ejemplo de la actuación personal. Es que 

las indicaciones con respecto a la sustitución del cultivo de la coca se agrupan 

en dos grandes principios que indican la filosofía con la cual la División de 

Producción y Protección Fitosunitaria de la FAO toma este problema: 

1. Se indica que interferir bruscamente con el cultivo y recolección de 

coca llevado a cabo por los indígenas, podría tener en las poblaciones o países 

afectados éxito en cuanto a sus resultados si se satisficieran dos condiciones 

básicas que son: 

a) Encontrar un cultivo adecuado para el medio ambiente en el que crece 

la coca y que pueda proveer una retribución más o menos similar o equiva­

lente a aquella que suministra este cultivo. 

b) Que se arbitren los medios para asegurar una perfecta satisfacción de 

las necesidades alimentarias de aquellos individuos que han sido llevados 

al hábito a causa de tales deficiencias de nutrición» 

http://rr.sn.os
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c) Por último, indica la PAO, deben ser llevadas a cabo investigación y 

tarea agronómica de experimentación al ubicarse tales cultivos convenientes 

o adecuados en las áreas donde la coca tiene su habitat. Este es en sín­

tesis el pensamiento de la División de Producción de la PAO, pero antes de 

abordar recomendaciones, veamos cuál ha sido la opinión del Grupo Consultivo 

cobre los problemas de hojas de coca en lo referente a las "Recomendaciones 

sobre la posibilidad de limitar la producción, reglamentar la distribución 

de la hoja de coca y lograr la supresión gradual del hábito" condensados 

en el punto e), página 11, de su informe NAR/COCA.CONF.3, Lima 1962, deno­

minado "Sustitución del Cultivo", que dice así: Los gobiernos interesados 

deben favorecer en la medida de lo posible la sustitución del cultivo de 

la coca. Entre otras medidas podrían establecer un sistema preferencial de 

asistencia agrícola, económica, técnica, en provecho de todo productor de 

hojas de coca que quiera dedicarse a otro cultivo. Como complemento de 

esta política, sería conveniente establecer disposiciones administrativas 

para impedir que se concedan préstamos agrícolas para la producción de hojas 

de coca. Los bancos agrícolas de Perú y Bolivia, han puesto ya en práctica 

esta norma. La presente recomendación tiene por objeto convertir tal norma 

que aún no está completamente generalizada en una prescripción legal. 

Sería conveniente que al hacer préstamos agrícolas so dé preferencia a 

aquellos agricultores que no producen coca y que se comprometen a no cultivarla. 

Asimismo, sería oportuno estudiar la conveniencia de exigir a todo propie­

tario que so dedique a cultivos distintos al de la hoja de coca, pero también al 

de ésta, el pago de un interés superior al que se exige a los propietarios que 

no son productores de hojas do coca. 

Evidentemente, señores delegados, nos vamos acercando más al fondo del pro­

blema. Cuando se trata de buscar sustituir un cultivo, es necesario tomar en 

cuenta innumerables factores que van desde lo estrictamente técnico o agronómico 

en sí hasta lo económico, pues no debe olvidarse la rentabilidad de los mismos. 

En el caso de la coca, éste es un cultivo poco exigente, prospera en vastas 

áreas de Sudamérica, entre los 300 metros sobre el nivel del mar hasta 

los 2.500 metros, requiriendo un clima tropical a subtropical con temperaturas 

oscilantes entre los 22 y 32 grados centígrados. Si bien en algunas zonas, al 
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trasplantar el almácigo se lo protege de la insolación con otras plantas más 

altas, el método más generalizado es trasplantaras pero dejarlas sin mayores 

cuidados hasta el momento de cosechar las hojas. Es, pues, una especie rústica 

en la cual las plagas de origen fúngico o de insectos tienen relativamente baja 

incidencia. Una vez establecido el cultivo, dura muchos anos, hasta 20 a 30 men­

ciona la literatura, durante los cuales las labores culturales se reducen a 2 ó 3 

riegos en la época invernal en la zona de valles, y a dos desyerbes en épocas 

de lluvias en zonas de montana y valles. 

Lógicamente la reposición de plantas, las abonaduras, el cuidado técnico 

consistente en la eliminación de plantas poco productivas generalmente no se 

cumple, sino más bien se deja el cultivo librado a su propio azar. 

Hay otro punto en el cual es necesario volver antes de ayer, en el seminario, 

el delegado peruano, Dr. Carranza, hizo una observación muy acertada y real, di­

ciendo que la tierra para el cultivo de la coca se podía dividir en dos tipos: 

tierras de topografía inclinada y tierras de topografía plana, a lo que desde 

un punto de vista agronómico se puede añadir tierra de tercera categoría con 

grandes problemas de abonaduras, riegos y labores culturales, y tierras de prime­

ra categoría más fáciles de cultivar. En las tierras de tercera categoría la 

dificultad reside en gran parte en la labor humana difícil por realizarse en la 

ladera de la montaña, y a sus propias condiciones edáficas. 

En el supuesto de la sustitución ya vamos viendo cómo es necesario el estudio y 

la experimentación para buscar otros cultivos que dentro de un margen más o menos 

similar de ganancia, deban producir más teniendo el mismo trabajo o bien respon­

der a un mayor esfuerzo con una buena producción ampliamente remunerativa. 

Pasando a otro aspecto no menos importante en la sustitución, debo referirme 

necesariamente a la publicación denominada "Diez Anos de Actividades del Estanco 

de la Coca en el Perú", en su página 4, donde dice textualmente: "Cultivándose 

la coca en su mayor parte en condiciones y terrenos poco aptos para el desarrollo 

de otros sembríos, la economía de estos dilatados centros gira alrededor del pro­

ducto en el que hay invertidos 177 millones de soles". Evidentemente hay un con-

trasentido entre aquallos de terrenos poco aptos que indica la publicación y el 

de terrenos de primera categoría que mencionara el delegado peruano, Br. Carranza, 

y la experiencia personal propia sobre el terreno en Yungas y Chapare (Bolivia) 

de quien les habla. 
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La publicación sigue y textualmente indica en la página 5: "Según los padro­

nes del Estanco existen dedicados al cultivo de la coca 13.975 productores y al 

comercio de las hojas 11.767 comerciantes". Prosigue diciendo "fuera de interme­

diarios ocasionales o interesados en el trueque, se puede calcular que en el co­

mercio de la coca hay un movimiento de 110.683.230 soles (ciento diez millenes 

de soles) que mueve el minifundismo". En la misma publicación, página 8, indica 

que la producción y recaudación de impuestos en líquido en 1959, fue de algo más 

de 27 millones de soles. 

Para no cansar a los señores delegados, sólo quiero acotar un párrafo más 

referente al catastro, que dice así: "Las mensuras terminadas al 31 de diciembre 

de 1959, en las tres regiones del país (Norte, Centro y Sur) arrojan las siguien­

tes cifras: 13.975 fundos y arriendos, 16.092 hectáreas, 296.090.050 plantas 

y 11,068.323 kg de probable producción para 196O, anotemos como dato promisor que 

la producción en 1960 fue de 9.003.274 kg y la de 1961 estimada en 8,753,576 kg 

que evidencian ya una lenta pero al parecer sostenida tendencia de decrecimiento". 

La administración del Estanco de la Coca no es sólo un problema de recauda-

cion, se concluye, ya que hay que tener en cuenta muchos otros para no lesionar 

intereses. El Estanco colabora en la producción y venta de la hoja, buscándole 

morcados, mantiene el equilibrio entre el propietario y el sembrador, auxilia al 

pequeño sembrador proporcionándole consejos en casos de plagas y malos tiempos y 

hace campaña para que no abandone las tierras dedicadas al monocultivo. Se ha 

aconsejado a los sembradores mediante la distribución de literatura apropiada y 

así como el envío de personal de lengua quechua para explicarle los propósitos 

del Estanco, etc., etc. Todo esto no es expuesto sustentando ánimo de criti­

cismo, sino simplemente para que los señores delegados vean cuán difícil es para 

les técnicos trabajar en el sentido de sustitución de cultivo sin un apoyo defi­

nido do los planos nacionales. Volveremos sobre esto en poco rato. 

Veamos cuál es la situación en Bolivia. en el ano 1952 el Boletín sobre Estu­

pefacientes, Volumen IV, N- 2, abril-julio, Naciones Unidas, Departamento de 

Asuntos Sociales, Nueva York, indica en el trabajo presentado por el Ing. Raúl 

Pérez Alcalá en la página 15, diciendo textualmente, "en Yungas de la Paz se cul-

tivan alrededor de 6.000 hectáreas, y en Cochabamba 600". Los rendimientos por 

hectárea pueden calcularse en 700 kg, o sea, una renta aproximada de 20.00 bolivia­

nos anuales/hectárea. Conviene saber que en ese tiempo el dólar estaba a 170 bo­

livianos por unidad. La producción de coca, expresa Pérez Alcalá, está calculada 
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en 4.500.000 kg de los que se exportan a la República Argentina algo más 

de 450.000 kg por año. 

Antes de ayer el señor Ministro de Salud Pública de Bolivia nos expresó 

con entera sinceridad: "Fuertes intereses económicos han interferido para opo­

nerse a los planes que se han pretendido aplicar para reducir o suprimir el cul­

tivo de la planta que la produce". En efecto, en Bolivia se utilizan no menos 

de 23.500 hectáreas de buena tierra agrícola subtropical en el cultivo de la coca 

con un promedio de 12.000.000 de kg de hoja; de esta cantidad, dijo S.E., los 

expertos estiman que se mastica alrededor del 50 % y el resto es transformado 

en clorhidrato de cocaína que sale al exterior. Si le adjudicáramos el valor 

de 10 soles el kg tal cual lo evaluara el Estanco de la Coca del Perú, teniendo 

en cuenta que ello representa un valor ficticio, pues la coca boliviana tiene 

un menor porcentaje de cocaína que la peruana (0,26 a 0,50 para Bolivia y 0,80 

para Perú), nos daría una cifra aproximada y probablemente incorrecta de 120 millo­

nes de soles. 

Señores, en diez anos de labor y consejos de las Naciones Unidas, el área 

cultivada a estar con ambos datos se ha cuadruplicado y como es lógico pensar 

también lo ha hecho la producción. ¡Esto es algo para pensar 

Sintetizando todo lo anterior nos encontramos que debemos dar la opinión sobre 

sustitución de un cultivo que solamente en Perú y Bolivia abarca unas 40.000 hectá­

reas con un movimiento de capital de 300 millones de soles entre ambos países, 

con un número de familias, sean ellas productoras o comerciantes en el Perú, 

de 25.000 y desconocidos por mí en las zonas productoras de Bolivia. 

Por todo ello, señores delegados, es necesario ponerse a trabajar inmediata­

mente para abordar este problema de sustitución, pero en el criterio de la FAO, 

se hace necesario experimentar, investigar y estudiar previamente,de manera que 

cuando salga una recomendación de esta agencia internacional ella sea una res­

puesta veraz y efectiva al problema que se le haya planteado. 

En oportunidad de hablar de cultivos para zonas tropicales o subtropicales 

con requerimientos edafológicos y climáticos similares a los requeridos por la 

coca, podríamos hablar del café que en Yungas (Bolivia) ha acusado un rendimiento 

medio de 2.000 kg por hectárea, recomendación que sería útil si los países muy 

productores otorgasen de buena voluntad alguna preferencia a la colocación de la 
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producción de café proveniente de zonas antiguamente coqueras, aunque evidente­

mente esto dicho a título de mera sugerencia, pues se trata de un delicado pro­

blema económico en el que no hay ningún lirismo. Podríamos considerar el té, 

como un cultivo con futuro, sobre todo porque ha acusado altos rendimientos en 

producción de gramos por planta, superando al parecer en tal sentido a la coca. 

Podríamos hablar del cultivo de cítricos, del bananero, del palto, de la 

pina, de la yuca, etc., como cultivos que pueden encontrar condiciones adecuadas 

en estas zonas, pero en todos los casos la experimentación es necesaria, hay que 

estudiar métodos de cultivo, adaptación, productividad, costos de implantación, 

costos de producción, industrialización, procesamiento, empaques y distribución. 

Hay que, en una sola palabra, tecnificar, entendiéndose por ello la mayor renta­

bilidad de un cultivo como respuesta a un trabajo científicamente dirigido, y 

para ello la acción de sustitución de cultivo no puede ser unilateral, sino que 

dobe ser múltiple como, por ejemplo, restricción para impedir que el cultivo de 

la coca se siga expandiendo y darle tiempo así a que la tecnología pueda dar sus 

primeros pasos firmemente. En este sentido son halagüeñas las restricciones que 

han aplicado o van a aplicar sobre el cultivo países como el Perú y Bolivia. Otro 

es el aspecto puramente técnico de investigación de cultivos rentables en zonas 

productoras de coca y cuya implantación debe hacerse en forma gradual, pero 

enérgica. 

La FAO a través de su delegado recomienda en este honorable Seminario: 

"Intensificar tareas de investigación agronómica para establecer fehacientemente 

cuáles son los cultivos realmente rentables; este trabajo se sugiere podría hacer­

se en base a las Estaciones Experimentales existentes o nuevas a crearse, con 

presupuestos nacionales o con dinero proveniente de otras fuentes de origen ajenas 

al cultivo de coca que conduzcan al único fin de financiar esa investigación que 

se requiere". 

Sin embargo, esto no será todo lo que se necesita, porque para sacar una 

producción hacen falta vías de comunicación adecuadas, para conservarlas, insta­

laciones industriales convenientes, y para venderla, comprensión hacia el proble­

ma que representan para los países la masticación de la coca cuando aquél llegue 

con sus productos al mercado competidor, pero todo esto, señores delegados, no 

es nada más que lo que antes conocimos con el nombre de progreso y que hoy se 
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denomina desarrollo nacional y de nuevo volvemos al punto inicial en el que diji­

mos y aceptamos unánimemente que el problema de la masticación de la coca es ante 

todo de naturaleza económico-social. 

El segundo aspecto en el tema de hoy es el de la cría de animales domésti­

cos en los altiplanos donde se consume la hoja de coca. Aquí vamos a hablar 

del PINA, sigla que significa Programa Integrado de Nutrición y Alimentación, 

proyectos en el que la FAO participa con el UNICEF (Fondo Internacional de 

Socorro a la Infancia) y la OMS, y los demás organismos especializados que inte­

gran la Acción Andina de las Naciones Unidas. 

Este programa de asistencia técnica se cumple en el Perú dentro del Programa 

Puno-Tambopata por los Ministerios de Trabajo y Asuntos Indígenas, de Salud 

Pública y Asistencia Social, de Agricultura y de Educación. 

En Colombia en colaboración técnica con el Ministerio de Salud, el Instituto 

Nacional de Nutrición y el Ministerio de Educación; en Bolivia, especialmente 

con el Ministerio de Asuntos Campesinos, de Salubridad, y el Consejo de Coloni­

zación, en el programa nacional de desarrollo rural el PINA desarrolla una acti­

vidad tendiente a mejorar el estado de salud de la población aborigen, mediante 

programas educativos que tienden al rendimiento máximo de productos agropecua­

rios para fines de alimentación mediante diversas actividades interrelacionadas, 

según lo indican sus propios fundamentos. 

El PINA en los lineamientos generales de su creación entonces establece 

entre sus puntos básicos los siguientes: 

1. Educación en la alimentación y nutrición a través de su acción en 

núcleos escolares y centros de salud. 

2. El incremento de la producción de alimentos de alto valor nutritivo, 

tales como hortalizas, pecuarios menores y peces. 

3. Distribución de alimentos de alto valor nutritivo, complementos vita­

mínicos y minerales (leche en polvo, etc.) para mejorar el estado nutricional 

de la familia aborigen. 

4. Adiestramiento del personal nacional en los diferentes servicios que 

participen en el PINA. 

La FAO participa especialmente en los puntos 2 y 3 de este programa que 

ha cumplido ya su primera etapa de un ano de labor, proveyendo al proyecto exper­

tos en diversas especialidades como son: expertos en nutrición y economía 
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doméstica; expertos en extensión agrícola, en horticultura, en avicultura y cuni-

cultura. Todos ellos han colaborado o colaboran no sólo en seminarios y cursos 

de especialización sino también en trabajo directo instalando y supervisando 

huertos y granjas, realizando proyectos de nutrición, de alimentación y de econo— 

mía del hogar. Para dar algunos datos de la colaboración de la FAO en los pro­

yectos nacionales, por ejemplo del Perú, ce han creado 31 huertos experimentales 

y se han hecho demostraciones en más de 92 escuelas sobre aspectos relacionados 

con nutrición y alimentación. Es importante destacar que todo esto obedece a un 

plan orgánico en el cual la educación se espera sirva para desarrollar mejor con­

dición de vida y que por consiguiente despierte la repulsión hacia el hábito de 

masticar coca. 

21 criterio adoptado, responde al pensamiento de los planes de las Naciones 

Unidas en su rana de Acción Andina que son: educar en la escuela, educar en la 

familia, educar en la comunidad para realizar la elevación social de la y la 

promoción económica como su consecuencia. 

La primera etapa de labor ya cumplida por técnicos de la FAO que integran 

el PINA, se ha basado en gran parte en la promoción de cultivos hortícolas como 

alimentos de alto valor nutritivo, cuya inclusión en el régimen alimenticio abori­

gen es fundamental. En la enseñanza de cómo cultivar lechuga, repollo, coliflor, 

betarrega o remolacha, perejil, apio, espinaca, zanahoria, cebolla, tomate, 

zapallo, rabanito, arvejas, espárragos y nabos, de cómo almacigarlos o sembrarlos, 

trasplartarlos, abonarlos, desinfectarlos y cultivarlos, se les ha ido ya un 

ano de labor, 

En lo referente a aves y conejos, de las primeras se tienen ya experiencias 

adversas en la incubación en zonas altiplánicas, pero se está pensando en la posi­

bilidad de llevar a las escuelas pollitos de días, en un proyecto de promoción 

avícola, actualmente on vías de desarrollo. 

En conejos hay un plan de escuelas y familias en base al préstamo de una 

yunta o pareja que una vez que haya procreado, sigan siendo prestados rotativamente 

prevista, desde luego, su renovación periódica. Este plan ya está en vía de 

funcionamiento. 

http://al.3v.110c
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Antes de terminar con los problemas de zonas altiplánicas quiero hacerles 

llegar una idea de la FAO expresada hace tiempo y hoy a través de su delegado 

en este Seminario porque tal vez cobre así actualidad, que es la le que sería tal 

vez interesante promover los cultivos denominados indigenistas, como son: Quinua 

(Chenopodium quinoa), Ulluco (Ullucus tuberosus), Oca (Oxalis tubesosa), Achita 

(Amarantius caudatus), Cañahua (Chenopodium palidicaule), Mashua (Tropeolum 

tuberosus), por haber sido todos ellos de gran importancia en la alimentación 

vernácula durante el imperio incaico y constituir algunos de ellos fuente de 

riqueza protéica; todos ellos también necesitarían de la técnica moderna para 

rendir más y beneficiar así enormes áreas de población indígena hasta hoy vir— 

tualmente desposeída. 


